
Carta apostólica “Admirabile Signum” del Santo Padre Francisco sobre el significado y el valor del 
belén, dado en Greccio, en el santuario del Pesebre, el 1 de diciembre de 2019. 
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Ficha elaborada por Roberto Nogales, Laico TOR 

 
 

REFLEXIONA 
 

 

San Francisco realizó una gran obra de evangelización con la simplicidad de aquel signo. Su 
enseñanza ha penetrado en los corazones de los cristianos y permanece hasta nuestros días 
como un modo genuino de representar con sencillez la belleza de nuestra fe. Por otro lado, el 
mismo lugar donde se realizó el primer belén expresa y evoca estos sentimientos. Greccio se ha 
convertido en un refugio para el alma que se esconde en la roca para dejarse envolver en el 
silencio. ¿Por qué el belén suscita tanto asombro y nos conmueve? En primer lugar, porque 
manifiesta la ternura de Dios. Él, el Creador del universo, se abaja a nuestra pequeñez. El don 
de la vida, siempre misterioso para nosotros, nos cautiva aún más viendo que Aquel que nació 
de María es la fuente y protección de cada vida. En Jesús, el Padre nos ha dado un hermano que 
viene a buscarnos cuando estamos desorientados y perdemos el rumbo; un amigo fiel que 
siempre está cerca de nosotros; nos ha dado a su Hijo que nos perdona y nos levanta del pecado. 
 

La preparación del pesebre en nuestras casas nos ayuda a revivir la 
historia que ocurrió en Belén. Naturalmente, los evangelios son 
siempre la fuente que permite conocer y meditar aquel 
acontecimiento; sin embargo, su representación en el belén nos 
ayuda a imaginar las escenas, estimula los afectos, invita a 
sentirnos implicados en la historia de la salvación, 
contemporáneos del acontecimiento que se hace vivo y actual 
en los más diversos contextos históricos y culturales. De modo 
particular, el pesebre es desde su origen franciscano una invitación a “sentir”, a “tocar” la 
pobreza que el Hijo de Dios eligió para sí mismo en su encarnación. Y así, es implícitamente una 
llamada a seguirlo en el camino de la humildad, de la pobreza, del despojo, que desde la gruta 
de Belén conduce hasta la Cruz. Es una llamada a encontrarlo y servirlo con misericordia en los 
hermanos y hermanas más necesitados. 
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JEROGLIFICO NAVIDEÑO 
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▪ La mejor manera de “sentir” la Navidad es 
“tocar” a los más necesitados, atrevernos 
a “besar aquello que más nos repugna” 
como San Francisco hizo con el leproso. De 
las catorce obras de misericordia ¿Cuáles 
no has hecho nunca? ¿por qué? A lo mejor 
es buen momento para intentarlo… 
¡Atrevete! 
 

▪ Infórmate:  
www.franciscanostor.org/obra-social-misericordia 

 

 

http://www.franciscanostor.org/obra-social-misericordia

